




















simultáneamente sobre sí y sobre el mundo, van dirigiendo, también, 
su "mirada" a "percibidos" que, aunque presentes en lo que Husserl 
denomina "visiones de fondo'', hasta entonces no se destacaban, "no 
estaban puestos por sí". 
De este modo en sus "visiones de fondo", van destacando percibidos 
y volcando sobre ellas su reflexión. 
Lo que antes existía como objetividad, pero no era percibido en sus 
implicaciones más profundas y, a veces, ni siquiera era percibido, se 
"destaca" y asume el carácter de problema, y por lo tanto, de desafio. 
A partir de este momento, el "percibido destacado" ya es objeto de la 
"admiración" de los hombres y, como tal, de su acción y de su 
conocimiento. Mientras en la concepción "bancaria", y permítasenos 
la insistente repetición, el educador va "llenando" a los educandos de 
falso saber que son los contenidos impuestos, en la práctica 
problematizadora, los educandos van desarrollando su poder de 
captación y comprensión del mundo que, en sus relaciones con él, se 
les presenta no ya como una realidad estática sino como una realidad 
en transformación, en proceso. 
La tendencia, entonces, tanto del educador-educando corno la de 
educando-educadores es la de establecer una forma auténtica . de 
pensamiento y acción. Pensarse a si mismos y al mundo, 
simultáneamente, sin dicototnizar este pensar de la acción. 
La educación problematizadora se hace, así, un esfuerzo permanente 
a través del cual los hombres van percibiendo, críticamente, como 
están siendo en el mundo en que y con qué están. 
Si, de hecho, no es posible entenderlos fuera de sus relaciones 
dialécticas con el inundo, si éstas existen, independiente de si ellos 
las perciben o no o independiente de cómo las perciben, es 
verdadero también que su forma de actuar, cualquiera que sea, es, en 
gran parte, en función de la forma cómo se perciben en el mundo. 

Una vez más antagonizan las dos concepciones y las dos prácticas 
que estamos analizando. La "bancaria", por razones obvias, insiste 
en mantener ocultas ciertas razones que explican la manera corno 
están siendo los hombres en el mundo y, para esto, mitifica la 
realidad. La problematizadora, comprometida con la liberación, se 
empeña en la desmitificación. Por ello, la primera niega el diálogo 
en tanto la segunda tiene en él la relación indispensable al acto 
cognoscente, desvelador de la realidad. 
La primera "asistencializa", la segunda criticiza la primera, en la 
medida en que sirve a la dominación, inhibe la creatividad y, aunque 
no puede matar la intencionalidad de la conciencia como un 
desprenderse hacia el mundo, la "domestica" negando a los hombres 
en su vocación ontológica e histórica de humanizarse. La segunda, 
en la medida en que sirve a la liberación, se fundamenta en la 
creatividad y estimula la reflexión y la acción verdaderas de los 
hombres sobre la realidad, responde a su vocación como seres que 
no pueden autentificarse al margen de la búsqueda y de la 
transformación creadora. 
La concepción y la práctica "bancarias", terminan por desconocer a 
los hombres como seres históricos, en tanto la problematizadora 
parte, precisamente del carácter histórico y de la historicidad de los 
hombres 
Es por esto que los reconoce como seres que están siendo, como 
seres inacabados, inconclusos, en y con una realidad que siendo 
histórica es también tan inacabada como ellos. 
Los hombres, diferentes de los otros animales, que son sólo 
inacabados mas no históricos, se saben inacabados. Tienen 
conciencia de su inconclusión. 
Así se encuentra la raíz de la educación misma, como manifestación 
exclusivamente humana. Vale decir, en la inconclusión de los 



hombres y en la conciencia que de ella tienen. De ahí que sea la 
educación un quehacer permanente. Permanente en razón de la 
inconclusión de los hombres y del devenir de la realidad. 
De esta manera, la educación se rehace constantemente en la praxis. 
Para ser, tiene que estar siendo. 
Su "duración" como proceso en el sentido bersogniano del término, 
radica en el juego de los contrarios mantención-cambio. 
En tanto la concepción "bancaria", enfatiza la mantención, la 
concepción problematizadora refuerza el cambio. 
De este modo, la práctica "bancaria'', implicando la estaticidad a que 
hiciéramos referencia, se hace reaccionaria, en tanto la concepción 
problematizadora, al no aceptar un presente bien comportado no 
acepta tampoco un futuro preestablecido, y enraizándose en el 
presente dinámico, se hace revolucionaria. 
La educación problematizadora, no es una fijación reaccionaria, es 
futuridad revolucionaria. De ahí que sea profética, y como tal, 
esperanzada'. De ahí que corresponda a la condición de los hombres 
como seres históricos y a su historicidad. De ahí que se identifique 
con ellos como seres más allá de sí mismos -como "proyectos"- 
como seres que caminan hacia adelante, que miran al frente; como 
seres a los que la inamovilidad amenaza de muerte; para quienes el 
mirar hacia atrás no debe ser una forma nostálgica de querer volver 
sino una mejor manera de conocer lo que está siendo, para construir 
mejor el futuro. De ahí que se identifique con el movimiento 
permanente en que se encuentran inscritos los hombres, como seres 
que se saben inconclusos; movimiento que es histórico y que tiene su 
punto de partida, su sujeto y su objetivo. 
El punto de partida de dicho movimiento radica en los hombres 
mismos. Sin embargo, como no hay hombres sin inundo, sin 
realidad, el movimiento parte de las relaciones hombtes-mundo. De 

ahi que este punto de partida esté siempre en los hombres, en su 
aquí, en su ahora, que constituyen la situación en que se encuentran 
ora inmersos, ora emersos, ora insertos. 
Solamente a partir de esta situación, que les determina la propia 
percepción que de ella están teniendo, pueden moverse los hombres. 
Y, para hacerlo antétiticamente incluso, es necesario que la situación 
en la que se encuentran no aparezca como algo fatal e intrasponible 
sino como una situación desafiadora, que sólo los limita. 
En tanto la práctica "bancaria", por todo lo que de ella dijéramos, 
enfatiza, directa o indirectamente, la percepción fatalista que están 
teniendo los hombres de su situación, la práctica problematizadora, 
al contrario, propone a los hombres su situación como problema. Les 
propone su situación como incidencia de su acto cognoscente, a 
través del cual se posibilita la superación de la percepción mágica o 
ingenua que de ella tengan. La percepción ingenua o mágica de la 
realidad, de la cual resultaba la postura fatalista cede paso a una 
percepción capaz de percibirse. Y dado que es capaz de percibirse en 
tanto percibe la realidad  
 






